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P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N  
U id rid  y  provincial) I ’so  pesetas tii- 

B 4 U C , 3  lem estre, 6 año.—Ultram ar y  
S itra n je ro , 10  pesetas afio.—P ago  ade- 
: '.n u d o .— Coriésponaalesi i ’ SO pesetas 
S5 números.— Número gnelto to  cénti»

IfOi ■Qsciiptores directo* tendrán de* 
rn h o  á  recib ir cnanto se p ab iiqu e en 
•jí» c a » ,  con e l 3 <, por loo de reb aja.

A l a s  I I  d e  l a  m añ an a  d e l v ie r n e s  i z  
re c ib í u n a  c a i t a  co n  s e llo  d e  a lc a n c e . 
C o n te n ía lo  qu e áco n tin u a ció n |p u b iico , 
lirm ad o  p o r  L u c i f e r .

M e d ió  un  v u e lc o  e l c o ra z ó n , p u es 
c r e í  q u e  p ro c e d ía  d e l A m o  y  S e ñ o r  á  
q u ien  v e n e r o ,  m as a l co m e n za r á  le é r ­
m e la  sa lí d e  m i e r r o r . E r a  d e  un an ­
tig u o  co la b o ra d o r  d e  E l  M o t í n  q u e 
tu v o  e l  b u e n  g u sto  d e  a d o p ta r e se  
s im p ático  seu d ó n im o  y  a l  q u e  n o  c o ­
n o zco  p e rso n a lm e n te .

P o r  e s ta r  y a  en  m áq u in a  n o  p u d e in ­
s e r ta r  la  c a r ta  en  e l  n ú m e ro  a n te r io r , 
y  lo h a g o  co n  m u ch o  g u s to  en  éste .

C A R T A _ A _ B 1 E R T A
Q uerido Nakens: E n  los veinticinco 

años que leo E l MotIn d o  quise ser n un ­
ca suscxiptor por en ten ier que hacía m ejor 
obra cooperando a l sostenim iento de los 
c:irresponsales, que en tiem pos pasados 
hicieron hermosa propaganda, sin U  cual 
creo no hubiera tenido tan la rg a  vida, 
dado e l carácter del periódico y  la  obs- 
(rnccián de toda clase de picaros.

U na doble suscripción m e hubiera eos 
tado menos- dinero que lo  em pleado en ü l  
Mo t ín  durante algunos años; lo que pon­
go de manifiesto con el único fin de dem os­
trar rai amor al periódico y  por consiguien­
te  m i sentim iento a l tener que escrib ir lo 
que sigue.

Me apena el alm a, querido N ík e n s , el 
tener que decirle que se  equivoca usted 
cuando en uno de los números últimamen­
te publicados que en este momento no ten­
go á la v ista , decfa usted que E l  Mo t ín  ro  
morirá mientras usted tenga vida.

N o se  haga usted ilusiones; E l  Mo tín  
hace algún tiempo que le  sentenciaron á 
muerte los capitaneadores republicanos y  
socialistas, que le jo s  de aconsejar á la s  ma-

. cialistas quisieran, seria  E l  Mo t ín  e l pe- 
! riódlco de m ayor circolación de España, 
i puesto que no hay, 6 si los hay son conta- 
I dos, le s  trabajadores socialistas y  republi-1 
¡ canos que no sim paticen con e l anticleri- 

calism o d eEL M oT iN . ¡
Pero  como loa trabajadores españoles 

en general, son un gran rebaño de b orre­
go s que obedecen al pastor, y  los pastores 
iepubl;canos se han conv«riido en fiscales 
acusadores, los borregos, á  su vez , se  con - 
vierten  en verdugos más ó m enos cons­
cientes de sus actos.

A q u i en C astellón , y  lo mismo sucede 
en la  iom ensa m ayoría de lo« Centros re 
publicanos y  socialistas de Espafia , no se 
rec ib e un sólo Mo t ín ; lo que prueba mis 
afirm aciones. E sta  es la  realidad , querido 
N akens; todo lo dem ás es m uy secundario, 
paes tooa la  v ida  ba tenido su perióilico 
las  obstiucciones de los elem entas opues­
tos y  no han conseguido su propósito.

P or todo elJo, le invito á que sea usted 
razonable en este caso y  déiese de sacrifi. 
c ios que usted mismo califica de necios. 
S il propósito de sortear su retrato es uoa 
locura, cuyo sacrificio im pedirla &i estu­
v iera  en m i m aco, aunque ello d irra  o ri­
gen á  su enem istad, que ya  es mucho de* 
c ir. E l  producto del rttrato  no ha de pro­
porcionarle otra cosa que la  satisfacción 
de continuar la  publicación de E l  M otín  
por a 'gú n  tiempo m ás, para m orir al fin, 
prubatiicmer.te antes de que usted muera.

Compai e uated el pasado con el presen­
te , y  verá usted en ello que su propaganda 
anticlerical no ls  ha de dar ningún resal 
lado positivo, porque hoy nadie cree en 
la Ig le sia , pero to:ios te  casan canónica 
mente y  bautizan á sus hijos.

No o lvide usted que puede darse e l ca ' 
so  de sortear el retrato sin háber obtenido 
la  m itad del producto que usted confia; y  
aun obteniéndolo y  como ya  le  he dicho, 
ven ir á parar otra vez á  su actual estado fi­
nanciero y  verse obligado una vez más á 
pedir dinero para E l  Mo t in , dando lugar á 
suposiciones m iserables; que de todo tie 
ne la viñ a d t l Señor.

P or todo lo dicho me perm ito aconse 
ja rle :

1 .”  Q ue si le  es im posible, sin sacrifi 
cios, continuar la publicación de E l  Mo 
TIN, rea lice  máquinas y  m ateriales del mo­
co  que le  sea  posible, y  con su producto 
retírese á  descansar lo que le  reste de v i ­
da, evitando la  nostalgia asistiendo á lo s  
m ítines y  aplaudiendo á  los apóstoles del 
republicanism oj como dicen que hacia el 
rey A m adeo con los niños que le cantaban 
cantares alusivos. O bien  escribieE do a l­
guno que otro artículo para el periódico 
que crea conveniente.

2 ,°  S i  no consiguiera realizar la venta, 
que todo pudiera ocu irirj regáleselo  á los 
que capitanean e l republicanism o para 
que funden un periódico que pudiera te­
ner por título O rga no  rep u b lica n o  c lerisas de trabajadores el sostenimiento de E l  _ _ .

M o tín  lea hablan en contra de la  persona i ca l m onárqu ico , en el cual podiian decir 
del señor N akens, so pretexto de haber I al público los pe iju icjos que usted ha cau-
perjudicado al partido republicano 

S i los trabajadores republicanos y  so
sado al partido, y  que seguram ente son 
causa de que no esté im plantada la R epú­

b lica  en Espafia; que dicho sea  de paso, 
no v erá  nsted, qoe ya  es v ie jo , n i y o , qne 
tengo cincuenta, ni m is hijos, que están 
en la  infancia.

3 .*  S i  como pudiera suceder, no qui­
sieran  adm itir el obsequio por d o  quemar* 
se  las  manos con sus libros ni enemistarse 
con los bribones de los otroa bandos, trans­
pórtelo todo á  uno de los campos de ese 
Madrid, cu ycs  trabajadores, m amarracho* 
en gen eral, se dejan e l dinero de la  sem a­
na en las  tabernas, en le s  toros, en las  v e r ­
benas de la  Palom a y  otras; y  se m ean de 
gnsto con su rea l parada; y  se le s  hace la 
boca agua ante la  presencia de sus reyes.

Y  una v e s  qne m áquinas y  m ateriales 
en general form en un montón, préndale 
fueeo , como dicen que bizo aquel don Ju an  
de R ím ales  con su  finca, am or de toda au 
vida.

3u e  todo í e  convierta en humo y  ceni­
zas; que no otra cosa ha resultado la obra 
de toda su vida de trab }jo , disgustos, en­
carcelam ientos y expuesto siem pre á per­
der la v id a , que todus amamos máa ó me­
nos.

En cuanto a l sorteo del retrato, perm íta­
me que le  d iga  que no es usted e l que so ­
beranam ente puede disponer de é), psesto  
que es á su h ija , si v iv e , á  la  qne .corres­
ponde; la  que tiene todos los derechos de 
obtener y  conservar el recuerdo de su pa­
dre. '

E l verdadero sacrificio que usted puede 
y  debe hacer en este asunto, consiste en 
dejar la  publicaciún de E l  Mo t ín , y  si 
quedan deudas pendientes que le  sea  im­
posible am ortizar, y a  las  pagarem os poco 
á  poco entre aquellos que le quieran, no 
por fín atism os ni como ídolo, sino como 
se m erecen esas canas, dignas de toda con> 
sideración y  respeto.

D 3 todas suertes, y  como dudo que mi 
consejo tenga éxito , porque es usted do- 
biem ente tonto, le  remito diez pesetas; 
cinco para am ortisar deudas, y  las otras 
cinco para si usted comete la  necedad de 
sortear el retrato, me rem ita una tarjeta; 
en la  inteligencia que si rem ite m ás de 
una me obligará á reinteer3.r'e 
restantes.

S i  como no lo espero, procediera usted 
juiciosam ente suspendiendo el sorteo, de­
dique las diez pesetas á  cubrir deudas, no 
á  sostener E l  Mo t ín .

E l  objeto de tomar parte en  el sorteo, 
es con el fin si se d iera  la  caram bola de 
ser yo el agraciado, reservarm e e l derecho 
de disponer del retrato como m e parezca; 
viniendo usted obligado desde este m o­
mento, en caso afirm ativo, á  aceptar m is 
decisiones.

L u c i f e r
Castellón g  I X - ig .

R E S P U E S T A

A "L U C lP liR "
A n te  to d o , r e c ib a  u s te d  la s  g r a c ia s  

p o r  e l  in te ré s  q u e  s ie m p re  s e  to m ó  p o r
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E l MotIn, . sin conocerme personal­
mente. Y  cumplido este deber, voy á 
contestar ligeramente á varios puntos 
de su carta en estilo que no resulte la­
toso para usted ni para los que leen to­
davía con gusto lo que digo.

Una advertencia antes de continuar.
Usted engloba en sus apreciaciones 

i  republicanos y socialistas. Yo, al co­
mentarlas, aludiré exclusivamente á 
los republicanos, sin negar por esto 
que haya algunos socialistas que los 
imiten.

Y  advertido esto, prosigo.

«¿^ue los capitaneadores republica­
nos y socialistas han procurado siem­
pre restarle lectores a l  M o t í n ,  á  pretex­
to de haber perjudicado yo al partido 
republicano?>

—Lo sé hace mucho tiempo. Y  los 
disculpo. Aman tanto sus inmaculados 
ideales, que no transigen con nadie que 
los enlode, como lo he hecho yo. Sí, lo 
confieso sonrojado y arrepentido. Yo, 
que antes de ser concejal, pagaba con 
gran trabajo el modesto cuarto que ha­
bitaba, hoy tengo un hotel. Y  que an­
tes de ser diputado ignoraban todos 
de qué vivía, hoy gasto y derrocho sin 
medida. Y  como esto, no pudiendo ex­
plicar su procedencia, empaña los pu­
ros ideales democráticos, encuentro 
justificado que esos impecables capita­
nes aconsejen á los trabajadores que 
no lean' E l  M o t í n . El que me duela, 
no ha de impedirme hacerles justicia. 
Todo puede y debe ser perdonado en 
los partidos populares menos la inmo­
ralidad. No tendríamos derecho á de­
rrocar á los monárquicos si no pudié­
ramos presentarnos con la frente muy 
alta y las manos limpias ante el país, 
diciéndole con la voz clara y potente 
de las grandes convicciones: *N os- 
o tro s  sontos no sotros.»

«¿Que si los trabajadores no leen E l 
Motín, siendo casi todos anticlerica­
les, es porque sus pastores lo conde­
nan?»

—Hacen bien los trabajadores. El 
priiilc» Jabcr todo buen demócrata 
es abstenerse de pensar por sí propio. 
¿A dónde iríamos á parar si las masas 
no escucharan los consejos ó los mari- 
datos de quienes las dirigen y las lan­
zan á la lucha contra la Monarquía po­
niéndose á su frente y corriendo con 
ellas los peligros inherentes á todo 
movimiento insurreccional?

c¿Que los clericales han hecho me­
nos daño al Moiin que los socialistas 
y los republicanos?»

—No lo ignoro tampoco. Y  hasta en 
ocasiones me han hecho más justicia 
que mis correligionarios y afines. Pero 
no se lo agradezco, pues fué con la 
perversa intención de aparecer ante 
los suyos como más nobles y toleran­
tes que los republicanos. En todas, las

acciones humanas, lo primero que de­
be tenerse en cuenta es la intención.

«¿Que es una locura el próposito de 
sortear mi retrato, pues sólo me ser­
virá para retardar la muerte de E l 
M o t í n ?»

—No se me oculta. ¿Pero qué padre 
deja de recurrir á todas los medios, 
aun á sabiendas deque son ineficaces, 
para ver si puede salvar al hijo en­
fermo, aunque esté ya deshauciado por 
los médicos?

«¿Que puede darse el caso de no ob­
tener en el Sorteo del retrato ni la mi­
tad de lo que he supuesto?»

—No puede ser. Y  la prueba está, 
en que cuando recibí su carta, llevaba 
vendidas ya seis tarjetas. ¿Se entera 
usted? Seis nada menos. Y  sólo hacía 
seis días que habia anunciado el Sor­
teo. Por esto aparté para usted la nú­
mero siete, que le enviaré cuando se­
na su domicilio. En vista de este éxito 
asombroso, que supera á mis esperan­
zas, me dispongo á ampliar hasta las 
500 000 la tirada de tarjetas. Hay que 
prevenirse á tiempo para que no nos 
sorprendan los acontecimientos, y 
aprovechar las rachas favorables de la 
suerte.

j¿Que hay quien hace suposiciones 
miserables cuando yo demando ayuda 
para seguir publicando E l  M o t í n ?»

—Si por lo que ellos hubieran hecho 
al hallarse en mi caso juzgan mis ac­
ciones, razón sobrada tienen para 
creerme un miserable. Esas suposicio­
nes están justificadas, si se basan en 
los actos que realicé como diputado y 
concejal, ya solicitando del Gobierno 
concesiones previamente ajustadas 
con los interesados; ya cotizando mi 
voto; ya vendiendo credenciales. Esto 
sin perjuicio de pedir dinero á los ami 
gos, como hice tantas veces, para mo 
vimientos revolucionarios que no cua­
jaron por la oportuna aparición de un 
traidor.

«¿Que realice, máquinas y materia­
les, y  con su producto me retire á des 
cansar el resto de mi vida?»

—Lo haré en el momento que us­
ted me diga dónde están esas máquinas 
y me traiga un comprador que se atre­
va á darme 3.000 pesetas por todo el 
material de imprenta que poseo. Em 
plearé esa cantidad en papel del Esta­
do y me dedicaré á vivir tranquila­
mente de mis rentas.

«¿Que regale los materiales y la má­
quina á los capitanes del republicanis 
mo, para que funden un periódico re­
publicano-clerical-monárquico , en el 
que exnibieran al público los perjui­
cios que he causado al partido, impi­
diendo la implantación de la Repúbli­
ca?»

—Me es imposible hacer ese regalo 
por las razones antedichas. En cuan­
to á lo que pudieran decir de mí los ca­

pitanes republicanos, crea usted que 
me llenaría de orgullo. Si solo, y  con 
un semanario, hubiera yo impedido la 
proclamación de la República, me con­
sideraría superior á David. ¿Qué méri­
to tendría en él haber derribado á Go­
liat de una pedrada, comparado con el 
mío al derribar con una pluma un par­
tido de gigantes?

Mas, no, no; el orgullo no cabe aquí. 
Al contrario; si lo que se me atribuye 
fuera cierto, me avergonzaría de mi 
triunfo, pues recordaría aquello de 

Casó Montalvo en Segovia, 
viejo, pobre, tuerto y calvo, 
y engañaron á Montalvo.
¿Cómo sería la novia? 

y me diría parodiándolo: «¿Cómo no 
estaría de flaco y endeble el partido 
cuando pude yo, que tan poco valgo, 
impedir que la República viniese?»

¿Que no veré la República, ni us­
ted, que tiene cincuenta años, ni sus 
hijos, que están en la infancia?»

—Esa afirmación tan rotunda, que­
rido L u c ife r ,  me prueba que no se 
ha enterado usted de que está al lle­
gar de un día á otro, según nos ase­
guran las eminencias del republicanis­
mo. Y  como yo no quiero creer que 
mienten, cada noche hago que colo­
quen á la cabecera de mi cama el go­
rro frigio y la banderita de que en 
otro número hablé, por si al amanecer 
del día siguiente oigo el volteo de las 
campanas de la próxima iglesia de los 
jesuítas haciendo el dúo & L a  M arse- 
Ilesa  que atruena el bulevar. lY  que 
tardaré yo mucho en echarme á la ca­
lle la madrugada que tal escuchel Ni 
Frégoli se vestiría más pronto. Y  una 
vez en la calle, tocada mi cabeza con 
el gorro frigio, y alzando con mi dies­
tra ia banderita, cantariaentusiasmado: 

Te he contemplado por fin, 
mi adorada Dulcinea, 
que por muchos años sea; 
chin, catachín, catachín.

Y  después de entonar este canto bé­
lico, ¡con cuánto gozo estrecharé entre 
mis brazos á los valientes jefes del re­
publicanismo, á cuyas órdenes me 
batí tantas veces; jefes que prodi­
garon generosamente su sangre lo mis­
mo en la ciudad que en el campo, de 
día que de noche, en los ardores del 
estío como en los rigores del invierno, 
sin que el cansancio los abatiera ni el 
peligro los arredrara! Figuras épicas 
de la revolución española, eclipsaron á 
cuantos héroes yeneran los pueblo» 
que lucharon por su libertad.

lY que me glorío poco yo de haber 
tenido la suerte de admirar á'esos Ci­
des en las batallas sin cuento que sos­
tuvieron hasta dar el triunfo á la Repú­
blica!

«¿Que si los susodichos capitanes 
no quisieran aceptar mi regalo, lleve 
máquinas, materiales y libros al cam­
po y les prenda fuego?»

—No me disgusta la idea, mas me es 
imposible ponerla en práctica: no sé
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to c a r  la  c íta ra , in stru m en to  q u e  d eb e 
s o n a r  en  lo s  in cen d ios  q u e t ie n en  d e r e ­
ch o  á  p a sa r A la  H isto r ia . E l  d e  R o m a,
fior N e ró n , co n firm a  e s te  a se r to . P o r  

o d e m ás , m e  re la m o  d e  g u sto  pensan- 
d o  en  e l so b e rb io  e sp e ctá cu lo  q u e  o fre ­
c e r ía  e l  in ce n d io  a n te  la  m u ltitu d  de 
re p u b lic an o s  y  lib re p e n sa d o re s  qu e  
jn e  ap la u d iría n  fre n é tic a m e n te  cu an d o  
c a n ta se  e s ta  co p la :

A rded en esx (lira  coD fiiD dido;, 
peDSitmipntos dR ud oecio ia3p*’ o iten tF ; 
y nn» vez en cenizas convertidos, 
que el v ién teos barra á s itio  msI o lie n te .

«¿Q ue n o  s o y  e l  qu e  p u e d e  s o b e r a ­
n a m e n te  d isp o n er de m i retrato?»

— C o n fo rm e  co n  u ste d . P o r  e s to  an ­
te s  d e  a n u n c ia r  e l  S o r te o , s o lic ité  de 
q u ien  d e b ía  e l  co rre sp o n d ie n te  p e rm i­
so . Y o  d esp u n té  s iem p re  p o r  lo  c o r ­
té s ,  y  n o  ib a  á  d e sm e n tir lo  en  e s ta  o c a ­
sió n .

«¿Q ue e l v e rd a d e ro  s a c r ific io  que 
p u e d o  h a c e r  e s  m a ta r E l  M otín?»

— L o  h aría , s i su p ie ra  q u e d e sp u és  
d e  h a c e r lo  ib a  á  te n e r  e l  su fic ie n te  v a ­
lo r  p a ra  su ic id a rm e. M as dudo q u e  a s í 
fu e ra . L a  id e a  d e l su ic id io  m e a te r ra . Y  
n o  p o r  d e ja r  d e  v iv ir ,  s in o  p o rq u e  á  los 
su ic id a s  s e  Ies n ie g a  la  e n tra d a  e n  e l 
C ie io ,  d on d e sé  p o r  co n d u cto  fid e d ig ­
n o  q u e  es tá n  d e se an d o  q u e  y o  v a y a  á 
h o n ra rlo  co n  m i p re se n c ia .

«¿Q ue y o  s o y  tonto?»
— M e lo  han  lla m a d o  tan tas  v e c e s , 

qu e  c a s i  e s to y  p o r  c re e r lo .
M e lo  llam aro n  cu an d o  su p ie ro n  qu e  

no m e q u ed é  co n  25 .0 00  d u ro s  q u e  m e 
e n tre g a ro n  sin  re c ib o  p a ra  lle v á r s e lo s  
á  u n a  p e rso n a  q u e  ib a  á  re a liz a r  un  a c ­
to  r e v o lu c io n a r io .— Y  cu an d o  v e n d í la  
ú n ic a  m áquin a  q u e  h e  te n id o  (fu e ra  de 
la  d e  m o ler c a fé ) , p a ra  p a g a r  un a d e u ­
d a  c o n tra íd a  p o r  n o  co m p ro m e ter á 
a lg u n o s  d e  lo s  q u e  ib an  á  in te rv e n ir  
en  e s e  m o v im ie n to .— Y  tam b ién  m e  lo 
llam an , p o rq u e  n o  h a g o  m en su a lm en te  
un a v is ita  a l.m in iste r io  d e  la  G o b e r ­
n a c ió n ,— Y  o tra  a l B a n c o  d e  E s p a ñ a .—
Y  o tra  á  la s  e m p resas  p r iv i le g ia d a s .—
Y  o tra  á  la s  c a sa s  de ju e g o .— Y  h a sta  
p o rq u e no p id o  b ille te s  á  lo s  fe r r o c a ­
rr ile s , n i á  lo s  te a t r o s .— Y  h asta  p o r ­
que n o  te n g o  p a se  d e  n in g ú n  tra n ­
v ía . ¿ P a ra  q u é  p u b lica  u s te d  e n to n c es  
un p e rió d ico ?  m e han  d ich o  a lg u n o s .

¿ P e ro  q u é  m ás? H a sta  m e  han  a p lic a ­
do e s e  c a lif ic a t iv o  p o r  n e g a rm e  á  a c e p ­
tar e l  an tic ip o  ap o d ad o  re in te g ra b le  
que e l G o b ie rn o  h izo  á  la  P re n s a  cu an ­
do s u b ió  e l p a p e l.

l Y  e l  co lm o  y a !  E s c u c h é  e s e  p iro p o  
al d is tr ib u ir  en  1 9 1 3  e n tre  lo s  p re so s  r e ­
p u b lican o s y  so c ia lis ta s  la s  1 .5 0 0  p e s e ­
tas q u e  m e so b ra ro n  d e  la  su sc rip c ió n  
que a b r í,  dan do  lib ro s  en  ca m b io , p a ra  
p a g a r  la s  m u ltas  q u e  jn e  im p u siero n .

P o r  lo  d ich o  y  a lg o  m ás q u e  y o  m e 
sé , d e c la ro  q u e  n o  m e  su e n a  d e l to d o  
m al la  p a la b ra  to n to ; y  cu an d o  m e la  
ap lican  co n  e l  cariñ o  q u e u s te d  lo  h a­

c e ,  am igo  L u c i f e r ,  la  sa b o re o  com o 
u n  e lo g io .

«¿Q ue m e  o b lig u e  d e sd e  e s te  m o ­
m en to  á  a c e p ta r  s u s  d e c is io n e s , s i p e r ­
s is to  en  s o r te a r  e l re tra to  y  le  to c a  á  
usted?»

— J u r o  p o r D io s so b re  lo s  S a n to s  
E v a n g e l io s  re sp e ta r  su s  d e c is io n e s  si 
e l  r e tra to  v a  á  su s  m an o s. Y  p o r  s i e s e  
ju ra m e n to  n o  le  s a t is fa c e , le  d o y  m i 
p a la b ra .

H e  co n te stad o  p un to  p o r  p u n to  á  su 
C a rta , q u e r id o  L u c i f e r ,  a u n q u e  m uy 
á  l a  l ig e r a . M as co m o  en  e lla  to c a  u s ­
te d  a lg u n o s  q u e  m e re c e n  co n te stac ió n  
m ás cu m p lid a , y a  s e  l a  ir é  dan do  en 
n ú m eros s u c e s iv o s .

A  m en os q u e  s e  cu m plan  la s  p r o ­
fe c ía s  y  la  R e p ú b lic a  se  n o s c u e le  en 
E sp a ñ a  d e  im p ro v iso ; p u e s  en  e s te  
ca so  m e c o n s a g ra ré  d ía  y  n o c h e  á  s o l i­
c ita r  h u m ild em en te  d e  lo s  h o m b re s  de 
su  p r im e r  g o b ie rn o , n o  só lo  q u e  m e 
p e rd o n e n  e l h a b e r  re ta rd a d o  e l  m o­
m en to  d e  qu e  le s  p re m ien  su s  g ra n d e s  
s e r v ic io s  á  la  c a u sa , s in o  q u e , g e n e ro ­
s o s  y  m agn á n im o s, s e  d íg n en  c o n c e ­
de rm e u n a  p laz a  d e  p o rte ro  en  c u a l­
q u ie r  m in isterio , p a ra  te n e r la  a lta  h on ­
r a  d e  a b r ir  la  p u e rta  á  cu a lq u ie r  E x c e ­
len tís im o  S e ñ o r .

E s t o ,  su p o n ien d o  q u e  n o  m e d e stie - 
r re n  a l le e r  e l p r im e r  a rtíc u lo  q u e  p u ­
b liq u e  en  E l  M o t í n .

J o s é  N a e s h s

O T R A  R E S P U E S T A
L a  ta rd e  del d ía  1 5  r e c ib í e l  t e le fo ­

n em a s igu ien te :

V a lla d o l id  ( iS - ¡T -)o )
«Acabam os leer £ l  Mo t ín  tertu lia iz­

quierdista. Proclam ósele R ey  ó Presidente 
intención. G racia  que aumenta e l tiem­
po.»

Y  e l  16  u n a  c a r ta , d ic ié n d o m e  el 
a u to r  e n t r e  o tra s  c o sas :

«Supongo que ayer recib iría  el telefone, 
ma que le  mandé.

N o puede usted im aginarse e l rato que 
pasam os repitiendo la  lectura de E l  Mo 
T IN  y  com entándola. (V a  usted á tener 
más glosadores que el K em p is.)  L a  gente 
se  ariemoliiKiba y  volvíam os á  colocar á 
cada ciudadano sus cosas. A lgun os se  in ­
corporaban á  lareu n ió o . O tros se  m archa­
ban con cara de v in agre . Uno protestó; 
pero ante la  amenaza de releerle  en voz 
m ás alta las que é l habia llam ado blasfe 
m ias de usted, se achicó en seguida.

E s  este número de los m ás salados que 
ha hecho usted. L os am igos m e encargan 
que le  salude vehem entem ente.

S in o  tiene usted dinero es porque no 
le  da la  gana. S i  con sólo m over la  pluma 
consigue eso, cálen le lo que pasaría s i s e  
d iese una vueltecita  por la Península  (i).' 
Y a  sé que pensará usted: ¿Por qu é, sin 
em bargo, no se vende el periódico? T iene 
usted razón, p ero ... (2)

En ñn, uo quiero am argarle la  satisfac­
ción que la  proporcionará e l ver extender-

(O  E ste  a rg u m e n ta  e> de  lo s  0 t f0 9 . Y o  le co n o z­
c o  á  usted .

( 2 J  lis to  e s  m ío .

se la  im piedad y  la herejía. ;||Es usted e í 
am olll Y  luego  habla d é lo s  acaparadores. 
¿Pues qué cosa sino acaparar el á n g e l,  se ­
gún dicen en su tierra, haceusteiñ? E sa se cr 
ción de m ilagros es nn portento... sobre 
todo esta sem ana.»

N o  p u b lico  e l  n o m b re  del q u e  e s a  
c a r ta  m e e s c r ib e , en  v e n g a n z a  d é lo s  
e x a g e ra d o s  e lo g io s  q u e  m e d e d ica .

¡V a lie n te  c u c a in a ,  co m o  to d o s  lob’ 
q u e  le  c o re a ro n  a l  l e e r  e l n ú m e ro  34  
d e  E l  M otín I C o m o  v e n  la  R e p ú b lic a  
en  p u e rta , s e  han  d ich o : « E l q u e  á  buen' 
á rb o l s e  a rr im a , b u e n a  so m b ra  le  c o b i­
ja . P re p a ré m o n o s  c o n  tiem po  p a ra  
o cu p ar un  g ra n  p u e sto , a d u lan d o  a l 
h om b re  q u e  h a  d e  te n e r  m ás in fiu en - 
c i a e n e l l a .»

A u n q u e  n o  s o y  de lo fjq u e  s e  e n v a n e ­
c e n  c o n  las  a la b an z as , d e c la ro  q u e  h e  
a c o g id o  c o n  b e n e v o le n c ia  lay  q u e  e s o s  
a m ig o s  d e  V a lla d o lid  m e d isp ara n . 
¡Q u é  h o m b re  s u p e r io r  n o  t ie n e  s u s  d e ­
b ilid a d e s! ¿ P e ro  q u é  d ig o  hom b re? 
H a sta  e l  m ism o D ioa  n o s d ice n  q u e  s e  
c o m p la ce  e »  q u e  lo  a la b e n  y  lo  g lo r i  • 
fiq u en .

P re sc in d o , p o r lo  ta n to , d e  la  in te n ­
c ió n  p u ra m en te  e g o ís ta  d e  e s o s  a d m i­
r a d o re s  d e  m i es tilo  in te n cio n ad o  (!) y  
d e  m i g ra c ia  in im itaD le (1) le s  d o y  en  
p lu ra l e s ta  ú ltim a , m e c o m p ro m e to  s o ­
lem n em e n te  á  p r o te g e r lo s  e l  d ía  qu e  
la  R e p ú b lic a  s e  re s ta u ra ra , y  le s  d ig o :

« ■ S o b erb ia  id e a  la  d e  q u e  y o  m e  dé 
u n a  v u e lte c ita  p o r  la  P en ín su la .

S  ild r ía  d e  M ad rid  en  e l  to n e l d e  
D ió g e n e s  y  r e g r e s a r ía  en  la  c a rro z a  
d e  C re so .

M e e n tu s iá sm a la  id e a . . .  m e en tu s ia s ­
m a ia  id e a . .. y  la  p o n d ré  e n  p rá tic a , e l  
d ia  q u e  a q u e llo s  en  c u y o s  lu m in o so s 
c e r e b ro s  h a  b ro ta d o , se  co m p ro m etan  
p o r e s c r itu ra  p ú b lica  á  a co m p añ arm e 
á  r e c o r r e r  la s  fe r ia s  to d a s  e n  q u e  se  
e x h ib e n  fe n ó m e n o s , y  m e  o fre z c a n  á  
la  a d m irac ió n  d e l p ú b lico  en  la s  b a rra ­
c a s  q u e  co n  su s  p ro p ias  m anos co n stru ­
y a n , to c an d o  u n o  e l  ta m b o r, o tro  e l 
co rn e tín , y  a n u n c iá n d o m e o tro c o n  v o z  
e s te n tó re a  en  fo rm a  p a re c id a  á  l a  d e  
a q u e l q u e  b io g ra fia b a  á  u n a  h ien a  con  
e s ta s  p a la b ra s ; « E s te  e s  u n  anim a- 
lito  m u c h o  f e r o c k e .  D e se n t ie rra  lo s  
c a d á v e re s  y  s e  lo s  c o m e  v iv o s ,»

C o n q u e  j-a lo  s a b e  e l-q u erid o  am igo  
q u e  m e  e s c r ib e  y  loa p a p a s  d e  tan  s a l­
v a d o ra  id e a ,
^ T e n g o  a n sias  v iv ís im a s  d e  d in ero  

s ó lo  p a r a  sa t is fa c e r  u n a  cu r io s id a d : l a  
de có m o  p ien so  y  có m o  s o y .  V a r ía n  
ta n to  lo s  h om b res cu a n d o  la  fo rtu n a  
le s  so n ríe , q u e  n in g u n o  p u e d ^ c o n o -  
c e r s e  á  s í m ism o n i c o n s e g u ir  q u e  lo  
c o n o zcan  lo s  d em ás h a sta  q u e  e s e  ca so  
l le g a .  H e n ry  F o r d , m illo n a rio  y a n q u i, 
lo  h a  d ich o :

(E l dinero no hace nur.ca al hombre. N i 
siquiera lo  rehace, Pero  le  d e ja  en lib er­
tad para revelar lo  que realm ente es, le 
perm ite desenm ascarar su carácter. Cuan-, 
do el hom bre, al enriquecerse, com ienza 
á com prender que la posesión del dinero 
le rele va  de observar esas actitudes con ­
vencionales que la  sociedad respeta, es 
cuando se muestra tal como ea. A lgunas
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veces oímos decir que á  un hombre ije* 
tfeimioadoi e l dinero le  ha hecho ¡m bé' 
c il  6 m entecato. N o es el d in ero .e l que 
ha producido tal r<sultado, sino que su 
posesión ha hecho posible que ese hom ­
bre rico se muestre tal como es,>

Quedamos, pues, amigos de Valla- 
dolid, en que si.úfetedes se deciden á. 
acompañarme iremos de feria en feria 
hasta reunir los cinco ó seis millones 
de pesetas que necesito para enterar­
me de cómo soy.

Un faerte apretón de manes á cada 
uno, y hasta que lios citemos para em­
prender esa productiva excursioncita.

O T R A  R E S P U E S T A
€Se,equivoca usted, me escribe en 

broma un amigo, si trata de desmorali­
zar al partido republicano, incitando á 
sus hombres importantes á que adquie­
ran, una fortuna por los caminos que 
usted reunió la que posee. Y  ya se con­
vencerá usted de esto al ver que muy 
pocos seguirán su ejemplo.»

—Pues harán mal, y acaso les pese 
algún dia. La primer preocupación de 
todo político debe ser la de enrique­
cerse. Y  si de paso puede servir en al­
go á su pati'ia) habrá llenado r or com­
pleto su misióH en la tierra. Por lo de­
más, ya sé de antiguo que ciertos ejem­
plos no deben ofrecerse, por lo difícil 
que es encontrar quien los siga. - .

Nopor demostrar esto, pues no cabe 
la  comparación, sino por ver si arran­
co á mis lectores una sonrisa, voy á 
referirles un sucedido.

Poco después del golpe de Sagufito 
retiróse á un pequeño pueblo de Sego- 
via, donde había nacido, un político 
híieral que figuró algo^en Madrid du­
rante la revolución, y (como era na­
tural sus convecinos se envanecían de 
tenerlo entre ellos.

A los pocos afios murió, y por conse­
jo del secretario del ayuntamiento, el 
alcalde, que apenas sabía|firmar, acor­
dó que el pueblo en masa acompañase 
el cadáver al cementerio, donde él ha­
ría pl elogio del difunto.

Llegado el momento de tomar la pa­
labra, el alcalde, que habia olvidado 
las frases que el secretario le ensaya­
ra, quedóse perplejo después de pro­
nunciar con gran énfasis la palabra 
C iu d a d a n o s ,  y se paró en firme. _

Al cabo de unos segundos repitió el 
C i^ id a d a n o s ,  y tamp0v:0 p-ísó de allí, 
y  al tercer intento, y  para salir del 
atasco, tendió el braz-i, apuntó con el 
índice á la caja y añadió con voz so­
lemne v campanuda;

— ¡ ¡ I m i t a d h H
Creyendo los concurrentes que los 

invitaba á morir>e exclamaron á coro;
—Anda y muérete tú.

Aplicando ese criterio al caso mío, 
tengo por seguro que todos aquellos á 
quienes invitaba á que me imitasen 
exclamarían indignados:

—¡Anda y deshónrate tú!

O T R A  RE_5FUESTA
Estoy esta semana en vena de con­

testar á todo el que me haga una objec­
ción ó me dirija una pregunta y  voy á 
hacer algo que no acostumbro: des- 
cende rhastaun individuo que me dice 
en carta anónima, recibida por el in­
terior con el sello de la estafeta del 
Congreso:

— ¡Qué lila es usted! iPues no se ha 
creído que va á venir la República! 
Soñaba el ciego que veía. Tengo el 
gusto de anunciarle que se morirá us­
ted sin verla, y se convencerá de ello 
al decirle que sé de buena tinta que 
ha resuelto no venir por su propia ini­
ciativa, sino aguardar á que vayan á 
buscarla algunos de los que han toma­
do por oficio anunciar su venida.

A lo que contesto: —
—Pues me he lucido entonces. Es­

toy á punto de perder del todo la espe­
ranza halagada toda mi vida. *

¿Ir nosotros á buscar la República, 
para que entre Triunfadora en la Espa­
ña dé que salió corrida y avergonzada 
el 3 de Enero de 1874, al ver que sola­
mente unos cuantos de sus partidarios 
en Valladolid, Sarriá y Zaragoza se 
atrevieron á protestar con las armas 
en la mano del golpe de Pavía?

¡Imposiblel Para eso seria necesario 
que nos organizásemos de verdad y 
todos y cada uno de los que estuvie­
ran al frente del partido cumplieran 
con su deber, sin reparar en sacrifi­
cios. Y  que esto es señar despierto, ya 
nos lo ha demostrado la experiencia.

Si la República volviese sobre su 
acuerdo y un día, condolida de los ma­
les de España, dejara el oculto rincón 
donde mora y sorprendiera á los mis 
mos que' nos anuncian cada lunes y 
cada martes su venida, suplico á los 
que primero lo sepan que me avisen.

Por sí acaso yo no me enterase á 
tiempo de su llegada, que bien pudie­
ra ocurrir dado lo retirado que vivo 
de los centros eminentemente revolu­
cionarios (Comités y Casinos) me per­
mito aconsejar humilde y respetuosa­
mente á la egregia señora, que se fije 
bien en los servidores que elige, pues 
según quienes sean ellos, así será de 
provechosa y fructífera su venida.

Dudas disculpables

Después de los terribles ejemplos de 
la última guerra y de lo ocurrido en 
Rusia, Austria y Alemania, voy sospe­
chando que si tuviera forzosamente 
que renunciar á dos de los tres gran­
des principios proclamados por la re­
volución francesa, me quedaría con la 
Ifib erta d .

Se ejerce hoy tan á lo Caín la F r a ­
tern id a d , que el primero que pilla la 
quijada del burro difunto elimina al 
Abel que tiene al lado. Y  en cuanto á 
la I g u a ld a d , se aplica como aquel ti­
rano de en  t ilo  tem pere  que á los con­
denados á mtierte los tendía en una

cama de hierro estirando a! que no lle­
gaba á la medida y  aserrando al que la 
rebasaba,

Y  voy sospechando lo que he dicho 
por las pruebas de ferocidad que han 
dado lo mismo los hombres de la culta 
Alemania que los de ia bárbara Tur­
quía, que los de la atrasada Rusia.

También voy sospechando que es 
innato en el hombre el sentimiento del 
exterminio. Cuando hubo tres en la 
Tierra, el papá Adán y  sus dos prime­
ros vástagos, uno de ellos suprimió al 
otro. Dicen que por envidia de su vir­
tud (ignoro cómo se manifestaría la 
virtud en aquella época de taparrabos 
de hoja de parra). Pero en fin, esto no 
es deí caso.

E l caso es que desde aquella fecha 
los hombres hechos á imagen y seme­
janza de Dios, se han dedicado prefe­
rentemente á la tarea de aplastarse el 
cráneo, ojalarse la piel ó cortarse la ca­
beza con tal constancia y tal entusias­
mo como si hubieran venido al mundo 
exclusivamente para eso; y esto lo- 
han hecho lo mismo cuando eran re­
putados salvajes, que cuando estaban 
á medio civilizar, que ahora que se 
creen completamente civilizados. 

Alguna vez he dicho que sólo una 
frase con verdadero sentido de la rea­
lidad se había pronunciado en el mun­
do; la de Hobbes: «El hombre es un 
lobo pára el hombre.» Hoy voy dudan­
do de su veracidad porque los lobos no 
se muerden de la manera concienzuda 
y constante con que los hombres lo 
hacemos.

Ultima hora
Lo delarregloentrepatronosy obre­

ros de Barcelona enmarañado otra vez 
Los autores de la muerte de Bravo 

Portillo sin parecer.
Uno de sus confidentes asesinado en 

la calle, escapando sus autores.
Los incendios sucediéndose en los 

campos de Andalucía.
La estasez de tabaco indignando en 

varios puntes á los que no protestan 
de la carestía de las subsistencias.

Las corridas de toros dando también 
lugar á conflictos. En uno de elllos, 
ocurrido en Villanueva del Fresno, y 
en el que fué agredida á pedradas la 
Guardia civil, resultaron muertos y  
heridos.

Y  una de robos, desfalcos, asesina­
tos y suicidios, que no tiene fin.

¡Los berrinches que estará'pasando 
el pobre La Cierva porque no lo lla­
man al poder para arreglarlo- todo A 
tirosl

AMIGOS QUK H a n  EN VI.^DO CA NTID AD BS 
PA H A  AY UD AR Á E L  M OTIN 

Francisco E u reth , B i l lo v a i ,  4; pesetas. 
M iguel M arlín A costa, C onstar tina, 2; Ma­
teo G í fc ía  Pérez, P uerto  Lum breras, i ;  
V icente O rtega, L u c ife r ,  C estellón , 5 -

Im p . G e n é r i c f .  S a n  L e o n a r d o ,  8.
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